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LA BELLEZA SALVARÁ AL MUNDO:
Recuerdo con cierta nostalgia y mucho agradecimiento 

las clases de arte de Bachillerato donde nuestro profesor, 
Juan Díaz-Pintado, desvelaba con maestría de orfebre y 
rigor académico los secretos de la cultura universal. En 
aquellas clases de diapositivas de acetato de celulosa 
-lo del ordenador y el proyector es más reciente- 
tratábamos de amistad con Fidias y el maestro Mateo, 
con Brunelleschi y Renoir. Allí aprendí qué era una línea 
de fuga o el tenebrismo, y también que Miguel Ángel no 
sería Miguel Ángel sin los Medicis o el Papa Julio II. ¡Ah, 
los mecenas!.Aprendí a distinguir y analizar los conceptos 
y características artísticas de los distintos estilos en 
arquitectura, escultura y pintura. Allí se sembró y despertó 
mi amor hacia el arte. 

Sin embargo todo lo anterior palidece al compararlo 
con una verdad más profunda que descubrí con el estudio 
de la teología: la belleza de las cosas creadas es expresión 
de la belleza interior del hombre que, a su vez, es imagen 
e impronta de la belleza plena, profunda, original y 
originante que es Dios. Entonces la filocalia puede 
convertirse en camino de la fe; en vía de búsqueda de la 
belleza increada.

Sólo un ser inteligente y capaz de amar –un ser 
espiritual- puede apreciar la belleza en cualquiera de sus 
formas. O como diría el filósofo Plotino: “Todo es bello para 
el que tiene el alma bella”. Es vocación del ser humano ser 
atraído por la belleza y, a su vez, crear belleza, como 

es también su vocación la búsqueda de la verdad y del 
bien. 

Dios es la Belleza pura e inagotable porque es la 
Verdad y la Bondad. Y derramó su belleza infinita en la 
creación y especialmente en el alma del ser humano.  Pero 
esa belleza se puede perder cuando el pecado emborrona 
nuestra más bella imagen de seres espirituales. La fealdad 
generada por la ausencia de espíritu deshumaniza y borra 
todo recuerdo de la huella de Dios.

Hoy el hombre se ha empeñado en cultivar su belleza 
externa y efímera hasta el punto de convertirse en ídolo de 
su débil arquitectura, olvidándose de la belleza profunda 
de su ser, aquella que le sitúa frente al espejo de la belleza 
increada y eterna y le hace sacar todo lo que de verdadero, 
bueno y bello anida en su corazón. Si el hombre expresa lo 
que lleva en su interior, no es de extrañar que hoy exista, 
hasta en las cosas más comunes, una clara ambigüedad 
de la belleza en sus formas y en su fondo.

Cultivemos la belleza interna que late en nuestro 
ser espiritual para sembrar de bondad y verdad el 
paisanaje en el que convivimos. Somos iconos de Dios, 
prolongación de su belleza y armonía en este mundo en 
continua tensión escatológica hacia la nueva creación 
donde no habrá más fealdad de pecado sino la gracia de 
contemplar el bello rostro del Señor. Con razón escribió 
Dstoievski: “La belleza salvará al mundo”.

Vicente Díaz-Pintado Moraleda

Amigos del

Seminario



INFANCIA MISIONERA EN LA SOLANA

El pasado sábado 18 de noviembre los más pequeños de nues-
tro seminario participaron del encuentro diocesano de la Infancia 
Misionera en La 
Solana, en el 
que disfrutaron 
del testimonio 
y la ilusión de 
nuestros misio-
neros, niños y 
adolescentes; 
se les animó a 
escuchar la voz 
de Jesús que 
les invita a ser 
en sus ambien-
tes testigos ale-
gres de su amor.

MARCHA DE ADVIENTO

El pasado 2 y 3 de diciembre se celebraba en Villarrubia de 
los Ojos la XVIII Marcha de Adviento, en la que participaron los 
seminaristas de Bachiller. Este año el lema que se ha trabajado 
ha sido: “Un día con Jesús”. Ha sido una gran experiencia de 
convivencia y de encuentro con Jesucristo, que no deja de llamar 
a cada joven a ser plenamente feliz..

DIA DEL RESERVADO

El día 21 de no-
viembre de 1960 
se trasladaron los 
primeros semina-
ristas menores al 
actual edificio del 
Seminario. Supo-
nemos, que en 
aquella fecha se 
celebró por pri-
mera  vez la Eu-
caristía, haciendo 
la primera reserva 
en el sagrario. 
Con este motivo,  
el Seminario ha celebrado una fiesta eucarística que los Operarios 
Diocesanos denominan “el Día del Reservado”. 
Hubo turnos de vela durante veinticuatro horas ante el Santísimo, 
y la celebración culminó con la Eucaristía y una procesión por el 
claustro del Seminario.

LA COMUNIDAD DE BACHILLERATO EN 
CAMINO

Los seminaristas 
de la Comunidad 
de Bachillerato han 
visitado Herencia y 
Agudo, pueblos de 
dos de los semina-
ristas de la comu-
nidad, donde fue-
ron acogidos muy 
calurosamente por 
las parroquias y las 
familias de los se-
minaristas.

SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA

Con motivo de la Fiesta de la Inmaculada el Seminario disfrutó de 
una hermosa Vigilia preparada por los formadores y seminaristas 
el jueves 7 de diciembre, 
tras la cual se encendió la 
tradicional hoguera y se 
degustó una excelente 
chocolatada, así como 
de un sinfín de canciones 
populares. Al día siguien-
te, los padres del Se-
minario Mayor y Menor 
vinieron al Seminario para 
celebrar el Día de Pa-
dres, con una charla de 
formación, la Eucaristía y 
la Comida, tras la cual los 
chicos pasaron la tarde 
con sus familias.

FESTIVAL DE NAVIDAD

Como cada año el Seminario se prepara a celebrar el tiempo de 
Navidad e invita a toda la diócesis a participar del festival navi-
deño, que este año tendrá un carácter muy especial. Los actos 
serán los próximos días 16 y 17 de diciembre, ambos a las 19:00, 
abierto para todo el mundo, y el 22 de diciembre por la mañana 
para los sacerdotes de la diócesis. Os esperamos.

Propuestas para Cineforum
Hasta el último hombre
(Hacksaw Ridge), de Mel Gibson. Año 2016. 
Países: Australia, EE.UU.

El autor de Braveheart 
y La pasión de Cristo filma 
la vida sorprendente pero 
real de un héroe de guerra 
(Desmond Doss) que salvó 
a 75 hombres negándose 
a coger un arma, conducta 
por la que fue castigado en 
el ejército. En esta película 
Mel Gibson aplica sus prin-
cipios de las 3 E: entretener, 
educar y, por fin, elevar el 
espíritu del espectador, y 
bien que lo consigue. Lo 
primero se propicia con una 
historia original que atrapa 
y un personaje protagonista bien construido e interpretado 
(Andrew Garfield). Para lo segundo, la película proporciona 
una reflexión sensata sobre los efectos de la violencia y, 
sobre todo, cómo la verdadera fortaleza nace de la integri-
dad moral. Aún más bello es contemplar cómo la gracia de 
la fe (claramente se muestra cómo la religión fue el pilar de 
su vida y de su conciencia) regaló un heroísmo inusitado al 
protagonismo y le dotó de una amabilidad y sensatez que 
asombraron a sus incrédulos compañeros. Estamos, por 
tanto, ante una historia realmente inspiradora. 

Con todo, dos reparos ponemos a la película. Le sobra 
algo de metraje (son 131 m.) y hay excesiva violencia hipe-
rrealista (en las escenas de guerra) para un film pacifista. 

Eustaquio Camacho Aldavero

NOTICIAS



Jesús es el camino
LA TEOLOGÍA DE SAN JUAN

El cuarto evangelio nos presenta a Je-
sús como el Logos eterno que vive frente 
al Padre. Jesús es ese Logos que ha to-
mado carne para caminar entre los hom-
bres y revelarles el amor de Dios. Lo que 
el Hijo es en la eternidad –relación al Pa-
dre– lo vive, encarnado, en su existencia 
humana: “Se dirige al Padre”.

Con Jesús de Nazaret, el hombre 
aprende que la vida es un camino de 
ascenso hacia Dios, pasando por la cruz, 
pero siempre ascenso y gloria: porque el 
amor de Dios resplandece en todo ello.

Para san Juan es importante la sim-
bología del desierto, del éxodo de Israel 
desde Egipto a la Tierra Prometida. Dios 
iba por delante del pueblo para mostrar-
le el camino y prepararles un lugar para 
acampar (Dt 1,33); lo mismo hace Jesús 
con sus discípulos: va delante de ellos 
para prepararles sitio. Jesús es el que 
abre camino, el pastor que marcha por 
delante y tiene clara la meta: el Padre.

El discipulado es seguimiento del Pas-
tor hacia el corazón de Dios. Esta vida es 
éxodo que implica a toda la persona, mo-
vimiento, inquietud, ascenso, dinamismo. 
Jesús nos ha revelado el amor del Padre 
para hacerse amigo nuestro; de esta ma-
nera, ha seducido nuestras vidas y las 
ha puesto en camino hacia su verdadera 
meta: el seno de Dios.

Unos años antes de que Jesús inicia-
ra su misión, un grupo de judíos piado-
sos, los esenios, establecieron su mo-
rada en el desierto, en las riberas del mar 
Muerto. La comunidad de los “hijos de 
la luz” era considerada como el “Cami-
no” (Hadderek): la estricta observancia 
de la Ley de Moisés según la interpreta-
ción del Maestro de Justicia era la clave 
para prepararse a la inminente llegada 
del Reino.

También la Iglesia se consideraba a 
sí misma como “Camino”, sobre todo en 
el libro de los Hechos de los Apóstoles 
(9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). Es el gru-
po de discípulos que viven el camino de 
Jesús (recordamos a san Mateo) y se en-
caminan al encuentro de Jesús que viene.

Para san Juan, el verdadero camino es 
Jesús. De igual manera que él es también 
el verdadero templo (Jn 2,21). La Iglesia 
es templo del Espíritu en tanto es cuerpo 
de Cristo, está vinculada a él; de la misma 
manera, la Iglesia solo puede ser Camino 
en tanto en cuanto camina con Jesús re-
sucitado y se deja guiar por su palabra.

Pero no podemos olvidar el aspecto 
concreto, hasta físico, de la simbolo-
gía del camino en san Juan. El templo 
de Dios es el cuerpo de Jesús, su carne 
asumida por la Palabra. De igual manera, 
su carne, su persona, es camino hacia el 
Padre. Él es la puerta (Jn 10) que hay que 
atravesar para acceder al redil y para lle-
gar a Dios.

Para san Juan, no se trata solamen-
te de cumplir la palabra de Jesús y sus 
mandatos como “camino ético de vida”; 
tampoco se trata de dejarse acompañar 
por Jesús y seguir sus huellas. Jesús no 
es solo Maestro y Pastor, no solo ense-
ña el camino y acompaña en el camino: 
él es el mismo Camino por el que hay 
que transitar.

A menudo, la clave de la vida no es 
saber las metas sino conocer los cami-
nos; no es suficiente con conocer los fi-
nes, sino hallar los métodos.

De ahí brota la pregunta de Tomás: 
“Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo 
podemos saber el camino?”. Y Jesús 
responde: “Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí” 
(Jn 14,5). Jesús responde a ambas cues-
tiones: la meta es el Padre y el camino 
soy Yo. Dios es final y principio, Dios 
es llegada y senda; Dios lo es todo en 
el cristianismo. Él no nos espera al final 
de una vida esforzada para colocarnos 
una corona de gloria: se ha adelantado 
a nuestra historia para que la meta nos 
salga al encuentro y haga posible el ca-
mino. El rostro de Cristo es presente 
que nos revela ya la belleza de Dios.

Ya ha comenzado lo definitivo. Los 
que resucitarán tienen ya la vida eterna 
porque comen el pan del Hijo y escu-
chan la Palabra de Dios; han recibido el 
regalo del Espíritu y han bebido el agua 
viva que les desborda el corazón y se 
hace fuente para todos.

Dios ya habita entre nosotros, por 
eso caminamos hacia él. Ya nos habita 
desde el interior y se despliega a nues-
tros pies para que recorramos con firme-
za las sendas verdaderas que conducen 
a la vida.

Manuel Pérez Tendero

FORMACIÓN



¿Qué es el Seminario para vosotros?

Hace algunos años hubiéramos 
pensado solo en un edificio enorme, 
de piedra y ladrillos con largas gale-
rías y amplios espacios, a las afuera 
de la ciudad, donde estudiaban los 
seminaristas.

Hoy nuestra relación con el semi-
nario es muy cercana: tenemos un 
hijo seminarista. Ya no solo vemos un 
magnífico edificio formado por pie-
dras, ladrillos, galerías, patios; vemos 
sobre todo a los jóvenes que viven 
allí en comunidad. Son jóvenes que 
han escuchado al Señor, y se dejan 
hacer por Él, que se esfuerzan en sus 
tareas y en sus estudios porque quie-
ren ser sacerdotes. El Señor les ha 
llamado y ellos han respondido. Ahora 
tienen que prepararse bien y apren-
der con sus formadores y profesores, 
porque la  misión que les espera no 

es pequeña. Celebrar la Eucaristía y 
llevar la Palabra de Dios a las comu-
nidades cristianas donde se les enco-
miende, pero también ser  sal y luz en 
medio de nuestra sociedad necesi-
tada de hombres íntegros, valientes 
que prediquen el Evangelio, que den a 
conocer el mensaje de Jesús a todos.

Ser sacerdote no es una tarea 
fácil, han de estar dispuestos para 
ayudar siempre, para querer  y aco-
ger a todos. En una mañana, por 
ejemplo, pueden celebrar misa tem-
prano, visitar a enfermos, impartir 
clases a niños en la escuela o a jó-
venes en el instituto, e incluso oficiar 
un entierro  y después casar a unos 
novios, y todo ello habiendo prepa-
rado antes la homilía, las clases etc, 
con palabras de consuelo, de cariño 
hacia los familiares del difunto y tam-

bién de alegría para los novios y sus 
familiares...  A veces nos pregunta-
mos cómo es posible que lleguen y 
atiendan en poco tiempo a tantas 
personas en situaciones tan distin-
tas.  San Lucas nos dice: “porque yo 
os daré palabras y sabiduría a las que 
no podrá hacer frente ni contradecir 
ningún adversario vuestro”.

Creemos que es muy  importante  
ayudarles en sus tareas cotidianas y 
en sus vidas mediante la oración per-
sonal o compartida. Os animamos a 
todos a participar en las oraciones 
vocacionales que se organizan en co-
munidad. Nuestra fuerza está en el  
Señor, y a Él nos encomendamos pi-
diéndole por todos los sacerdotes, y 
por los seminaristas y sus formadores; 
para que Él les acompañe en los cami-
nos que han emprendido, que crezcan 
según su voluntad y sirvan a la Iglesia 
con alegría.

El seminario está en las comu-
nidades cristianas a las que los se-
minaristas y sacerdotes sirven;  está 
en la sociedad a la que ayuda, está en 
las personas de las parroquias que les 
acogen, en todas las personas a las 
que se ofrecen.

El seminario no es, por tanto, un 
edificio de piedra solamente, es un 
grupo humano que necesita de nues-
tro apoyo, de nuestra oración y de 
nuestra cercanía. Saben que cuentan 
con toda la iglesia que reza:” porque 
donde dos o tres están reunidos en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos”.

Gracias amigos del seminario por 
cuidar y amar nuestro seminario.

Pauli y Juan José

amigosdelseminariocr@yahoo.es 
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